


LECCIONES RELACIONALES 
PARA EL SERVICIO CRISTIANO

Lucas 9:46-50



Lucas 9:46-50
46 Y comenzó una discusión entre ellos, sobre quién de ellos
sería el mayor. 47 Entonces Jesús, sabiendo lo que
pensaban en sus corazones, tomó a un niño y lo puso a Su
lado. 48 «El que reciba a este niño en Mi nombre», les
dijo, «me recibe a Mí; y el que me recibe a Mí, recibe a Aquel
que me envió; porque el que es más pequeño entre todos
ustedes, ese es grande».
49 Y Juan respondió: «Maestro, vimos a uno echando
fuera demonios en Tu nombre, y tratamos de
impedírselo porque no anda con nosotros». 50 Pero
Jesús le dijo: «No se lo impidan; porque el que no está
contra ustedes, está con ustedes».



LECCIONES RELACIONALES PARA
EL SERVICIO CRISTIANO

Para ser servidores eficaces de Cristo…

1. debemos aprender la lección de la 
humildad.

2. debemos aprender la lección del amor 
por todos.



A. El orgullo comienza en el corazón y debe ser 
tratado a nivel del corazón.

47 Entonces Jesús, sabiendo lo que pensaban en sus 
corazones…

• Jeremías 17:9-10  “Más engañoso que todo es el corazón, Y 
sin remedio; ¿Quién lo comprenderá? 10 Yo, el SEÑOR, 
escudriño el corazón, Pruebo los pensamientos, Para dar a 
cada uno según sus caminos, Según el fruto de sus obras.

• Proverbios 4:23  “Con toda diligencia guarda tu corazón,
Porque de él brotan los manantiales de la vida.”



¡Muchas veces, en nuestros corazones queremos ser 
humildes servidores de Jesús mundialmente famosos!



B. El orgullo se alimenta con la competencia; la 
humildad se alimenta con la cooperación.

1 Corintios 4:7  “Porque ¿quién te distingue? ¿Qué 
tienes que no recibiste? Y si lo recibiste, ¿por qué te 
jactas como si no lo hubieras recibido?”

Fil. 2:3-4  “No hagan nada por egoísmo o por vanagloria, 
sino que con actitud humilde cada uno de ustedes 
considere al otro como más importante que a sí 
mismo, 4 no buscando cada uno sus propios intereses, 
sino más bien los intereses de los demás.”



C. El orgullo se alimenta por nuestra asociación 
con los “importantes”; la humildad se alimenta por 
nuestra asociación con los “humildes”.

47 Entonces Jesús, sabiendo lo que pensaban en sus 
corazones, tomó a un niño y lo puso a Su lado.

1 Corintios 15:33  “No se dejen engañar: «Las malas 
compañías corrompen las buenas costumbres.”

Lucas 14:11 “Porque todo el que se engrandece, será 
humillado; y el que se humille será engrandecido”.



D. La humildad crece cuando nos enfocamos en la 
presencia omnisciente de cristo y en la cruz.

Isaac Watts en su gran himno:

Cuando recuerdo la Gloriosa Cruz
Donde muriera el Hijo de Dios

Todo lo estimo por vano y faláz
Y mi orgullo no tiene lugar

Salmo 19:13 “Guarda también a Tu siervo de pecados de 
soberbia; Que no se enseñoreen de mí. Entonces seré 
íntegro, Y seré absuelto de gran transgresión.”



2. Para ser servidores eficaces de Cristo, debemos 
aprender la lección del amor por todos. (9:49-56).

A. Amor a todos significa ser tolerante con sus 

compañeros siervos de Jesucristo.

B. Amor por todos significa permitir que dios 
trate con aquellos que se oponen.



A. Amor a todos significa ser tolerante con sus 
compañeros siervos de Jesucristo.

49 Y Juan respondió: «Maestro, vimos a uno echando fuera demonios 
en Tu nombre, y tratamos de impedírselo porque no anda con 
nosotros». 50 Pero Jesús le dijo: «No se lo impidan; porque el que no 
está contra ustedes, está con ustedes».

Lucas 11:23a  “El que no está a Mi lado, contra Mí está;”

Colosenses 3:12-13  “Entonces, ustedes como escogidos de Dios, 
santos y amados, revístanse de tierna compasión, bondad, 
humildad, mansedumbre y paciencia; 13 soportándose unos a otros y 
perdonándose unos a otros, si alguien tiene queja contra otro. Como 
Cristo los perdonó, así también háganlo ustedes. 14 Sobre todas 
estas cosas, vístanse de amor, que es el vínculo de la unidad.”



B. Amor por todos significa permitir que Dios 
trate con aquellos que se oponen.
51 Sucedió que cuando se cumplían los días de Su ascensión, 
Jesús, con determinación, afirmó Su rostro para ir a Jerusalén. 52 Y 
envió mensajeros delante de Él; y ellos fueron y entraron en una 
aldea de los samaritanos para hacer los preparativos para 
Él. 53 Pero no lo recibieron, porque sabían que había determinado 
ir a Jerusalén.
54 Al ver esto, Sus discípulos Jacobo y Juan, dijeron: «Señor, 
¿quieres que mandemos que descienda fuego del cielo y los 
consuma?». 55 Pero Él, volviéndose, los reprendió, y 
dijo: «Ustedes no saben de qué espíritu son, 56 porque el Hijo del 
Hombre no ha venido para destruir las almas de los hombres, 
sino para salvarlas». Y se fueron a otra aldea.



Lucas 9:4-5  “4 En cualquier casa donde entren, 
quédense allí, y sea de allí su salida. 5 En cuanto a 
los que no los reciban, al salir de esa ciudad, 
sacudan el polvo de sus pies en testimonio contra 
ellos».”

2 Pedro 3:9  “El Señor no se tarda en cumplir Su promesa, 
según algunos entienden la tardanza, sino que es 
paciente para con ustedes, no queriendo que nadie 
perezca, sino que todos vengan al arrepentimiento.”



Preguntas de discusión

1. A menudo estamos ciegos a nuestro orgullo. ¿Cómo 
podemos detectarlo y aprender la verdadera humildad?

2. ¿La competencia siempre es mala? ¿Cuándo está fuera de 
equilibrio? ¿Qué podemos hacer en una sociedad 
competitiva para aprender a cooperar?

3. ¿Cómo podemos saber si debemos separarnos de otros 
cristianos profesantes o pasar por alto las diferencias y 
unificarnos?

4. ¿Cuándo es correcto defender el evangelio o la Biblia contra 
los incrédulos? ¿Cómo podemos hacerlo con fuerza y al 
mismo tiempo con amor?


